
Segundo Día de la Novena a San José: 11 de marzo del 2021 

 

Por la señal, de la Santa Cruz, de nuestros enemigos, líbranos Señor 

Nuestro. En el nombre del Padre, del hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

Oración para empezar todos los días 

Oh gloriosísimo Padre de Jesús, Esposo de María. Patriarca y Protector de la 

Santa Iglesia, a quien el Padre Eterno confió el cuidado de gobernar, regir y 

defender en la tierra la Sagrada Familia; protégenos también a nosotros, que 

pertenecemos, como fieles católicos, a la santa familia de tu Hijo que es la 

Iglesia, y alcánzanos los bienes necesarios de esta vida, y sobre todo los 

auxilios espirituales para la vida eterna. Alcánzanos especialmente estas tres 

gracias, la de no cometer jamás ningún pecado mortal, principalmente contra 

la castidad; la de un sincero amor y devoción a Jesús y María, y la de una 

buena muerte, recibiendo bien los últimos Sacramentos. Concédenos además 

la gracia especial que te pedimos cada uno en esta novena. 



Pídase con fervor y confianza la gracia que se desea obtener. 

Oración del día correspondiente 

Oh benignísimo Jesús, así como consolaste a tu padre amado en la pobreza 

y desamparo de Belén, con tu nacimiento, y con los cánticos de los Ángeles 

y visitas de los pastores, así también te suplicamos humildemente por 

intercesión de San José, que nos concedas llevar con paciencia nuestra 

pobreza y desamparo en esta vida, y que alegres nuestro espíritu con tu 

presencia y tu gracia, y la esperanza de la gloria. 

#Reflexión 

Padre en la ternura 

José vio a Jesús progresar día tras día «en sabiduría, en estatura y en gracia 

ante Dios y los hombres» (Lc 2,52). Como hizo el Señor con Israel, así él “le 

enseñó a caminar, y lo tomaba en sus brazos: era para él como el padre que 

alza a un niño hasta sus mejillas, y se inclina hacia él para darle de comer” 

(cf. Os 11,3-4). 

Jesús vio la ternura de Dios en José: «Como un padre siente ternura por sus 

hijos, así el Señor siente ternura por quienes lo temen» (Sal 103,13). 

En la sinagoga, durante la oración de los Salmos, José ciertamente habrá oído 

el eco de que el Dios de Israel es un Dios de ternura[11], que es bueno para 

todos y «su ternura alcanza a todas las criaturas» (Sal 145,9). 

La historia de la salvación se cumple creyendo «contra toda esperanza» 

(Rm 4,18) a través de nuestras debilidades. Muchas veces pensamos que 

Dios se basa sólo en la parte buena y vencedora de nosotros, cuando en 

realidad la mayoría de sus designios se realizan a través y a pesar de nuestra 

debilidad. Esto es lo que hace que san Pablo diga: «Para que no me engría 

tengo una espina clavada en el cuerpo, un emisario de Satanás que me golpea 

para que no me engría. Tres veces le he pedido al Señor que la aparte de mí, 

y él me ha dicho: “¡Te basta mi gracia!, porque mi poder se manifiesta 

plenamente en la debilidad”» (2 Co 12,7-9). 

Si esta es la perspectiva de la economía de la salvación, debemos aprender a 

aceptar nuestra debilidad con intensa ternura[12]. 

El Maligno nos hace mirar nuestra fragilidad con un juicio negativo, mientras 

que el Espíritu la saca a la luz con ternura. La ternura es el mejor modo para 

tocar lo que es frágil en nosotros. El dedo que señala y el juicio que hacemos 

de los demás son a menudo un signo de nuestra incapacidad para aceptar 
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nuestra propia debilidad, nuestra propia fragilidad. Sólo la ternura nos 

salvará de la obra del Acusador (cf. Ap 12,10). Por esta razón es importante 

encontrarnos con la Misericordia de Dios, especialmente en el sacramento 

de la Reconciliación, teniendo una experiencia de verdad y ternura. 

Paradójicamente, incluso el Maligno puede decirnos la verdad, pero, si lo 

hace, es para condenarnos. Sabemos, sin embargo, que la Verdad que viene 

de Dios no nos condena, sino que nos acoge, nos abraza, nos sostiene, nos 

perdona. La Verdad siempre se nos presenta como el Padre misericordioso 

de la parábola (cf. Lc 15,11-32): viene a nuestro encuentro, nos devuelve la 

dignidad, nos pone nuevamente de pie, celebra con nosotros, porque «mi hijo 

estaba muerto y ha vuelto a la vida, estaba perdido y ha sido encontrado» (v. 

24). 

También a través de la angustia de José pasa la voluntad de Dios, su historia, 

su proyecto. Así, José nos enseña que tener fe en Dios incluye además creer 

que Él puede actuar incluso a través de nuestros miedos, de nuestras 

fragilidades, de nuestra debilidad. Y nos enseña que, en medio de las 

tormentas de la vida, no debemos tener miedo de ceder a Dios el timón de 

nuestra barca. A veces, nosotros quisiéramos tener todo bajo control, pero Él 

tiene siempre una mirada más amplia. 

#CartaApostólica – #PatrisCorde – #PapaFrancisco #AñodeSanJosé 

 

Oración final para todos los días 

Oh custodio y padre de Vírgenes San José a cuya fiel custodia fueron 

encomendadas la misma inocencia de Cristo Jesús y la Virgen de las vírgenes 

María; por estas dos queridísimas prendas Jesús y María, te ruego y suplico 

me alcances, que preservado yo de toda impureza, sirva siempre 

castísimamente con alma limpia, corazón puro y cuerpo casto a Jesús y a 

María. Amén. 

Jesús, José y María 

os doy mi corazón y el alma mía. 

Jesús, José y María 

asistidme en mi última agonía. 

Jesús, José y María 

con Vos descanse en paz el alma mía. 

Padrenuestro, Avemaría y Gloria 

Antífona 



Tenía el mismo Jesús, al empezar su vida pública, cerca de treinta años, hijo, 

según se pensaba de José. 

V. San José, ruega por nosotros. 

R. Para que seamos dignos de alcanzar las promesas de Jesucristo. 

Oración final 

Oh Dios que con inefable providencia te dignaste escoger al bienaventurado 

José por Esposo de tu Madre Santísima; concédenos que, pues le veneramos 

como protector en la tierra, merezcamos tenerle como protector en los cielos. 

Oh Dios que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén. 

 

 


